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Resumen 
Contiene una reflexión sobre el estatus de la Ciencia de la Administración a partir de 

la perspectiva de la Ciencia Política, en el marco las preocupaciones sobre la Reforma del 
Estado y de la Administración Pública. El estudio analiza la producción generada en con­

gresos y reuniones científicas especializadas realizadas durante el último lustro; aunque 
ninguna de estas reuniones tuvo por finalidad principal el tratamiento de la Ciencia de la 
Administración, constituyen un muestrario significativo de la producción académica y 
científica de Iberoamérica referida precisamente a la administración pública y a su objeto 
principal: el Estado. En cuanto a la Ciencia Política, interesa su relación con la Ciencia de 
la Administración. Se intenta agrupar las direcciones del cambio planteándolas como rup­
turas en sus distintos componentes metodológicos y epistemológicos, a fin de apreciar los 

rasgos comunes y sus orientaciones dominantes. En su diversidad y complejidad, los 
nuevos enfoques pueden servistos como una verdadera "ruptura epistemológica' en tan­
to suponen un cambio profundo respecto de los paradigmas que han regido la construc­
ción de la disciplina. 
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The Science of Public Administration 
and Political Science in Latin-America 

Abstract 
This paper contains reflections on the status of the Administrative Sciences from the 

Political Science perspective, within the framework of State Reform in Public 
Administration. This study analyzes the production generated in specialized scientific 
meetings and congresses during the last five years, even though none of these meetings 
had as its principal objective the study of Administrative Sciences. This constitutes a 
significant sample of the academic and scientific production in Latín-America with 
reference to Public Administration and its principal objective: the state. As to Political 
Science, its relation with Administrative Sciences is very interesting. There is an effort 
made to group the directions of change proposed as ruptures in their distinct 
methodological and epistomological components, with the purpose of visualizing common 
characteristics and dominant orientations. In their diversity and complexity, the new 
focuses can be seen as true epistomological ruptures in as much as they suggest a 
profound change with respect to paradigms that have reigned in the constructs of these 
disciplines. 

Key words: Administrative science, political science, paradigm, epistomological 
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1. A modo de introducción: 
Una discusión sobre la 
pertinencia 

La invitación a reflexionar sobre el 
estatus de la Ciencia de la Administración 
en Iberoamérica y especialmente en 
América Latina a partir de la perspectiva 
de la Ciencia Política, implica un desafío 
difícil de afrontar. sobre todo si esta refle­
xión se realiza en el marco de una convo­
catoria donde predominan las preocupa­
ciones y planteos específicos sobre la 

Reforma del Estado y la Administración 
Pública. Parece apropiado comenzar por 
una discusión que contextualice este pro­
pósito, tanto en sus alcances como en su 
pertinencia, respecto del esfuerzo que se 
lleva a cabo en la comunidad científica la­
tinoamericana, para encontrar respues­
tas apropiadas y viables a los cambios 
producidos en el Estado y la sociedad. 

Respecto del alcance es necesario 
acotar, por lo menos, dos dimensiones: la 
referida al universo en estudio, los casos 
o fenómenos a observar, y la correspon­
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diente a los enfoques o contenidos que se 
privilegian en la indagación. 

Una consideración exhaustiva de 
la actividad desarrollada en nuestros paí­
ses en el campo de la Ciencia de la Admi­
nistración, debería incluir como mínimo a 
los centros de estudios tanto de grado 
como de postgrado, sus curriculum y 
orientaciones, las unidades y centros de 
investigación, las instituciones especiali­
zadas, las publicaciones generadas por 
las instituciones y los autores individua­
les, así como la producción generada en 
congresos y reuniones científicas espe­
cializadas. 

Este nutrido universo requiere para 
su tratamiento de un esfuerzo y unos me­
dios que sobrepasan largamente las posi­
bilidades de una tarea individual. Obliga 
por lo tanto a realizar una forzada elec­
ción, que limita el alcance de por sí restrin­
gido de la presente indagación, a los tra­
bajos presentados en una serie de even­
tos científicos especializados, a saber: 
• 	 11 Conferencia Internacional de Cien­

cias Administrativas, Instituto Interna­
cional de Ciencias Administrativas 
"Redefinir el perfil del estado en vista 
de los cambios y desarrollos socioe­
conómicos" Toluca, México, 1993. 

• 	 I Congreso Iberoamericano de Cien­
cia Política, Organización Iberoame­
ricana de Ciencia Política. "Consoli­
dación democrática y desarrollo so­
cioeconómico en lberoamérica" San­
tiago de Chile, 1993. 

• 	 I Congreso Interamericano del CLAD 
"Sobre la reforma del Estado y de la 
administración pública", Río de Janei­
ro, Brasil, 1996. 

• 	 11 Congreso Interamericano del CLAD 
"Sobre la reforma del Estado y de la 

administración pública", Isla de Mar­
garita, Venezuela, 1997 

Se puede objetar, con razón, que 
ninguna de estas reuniones tuvo por fina­
lidad principal el tratamiento de la Ciencia 
de la Administración. Lo que no se puede 
negar es que constituyen un muestrario 
significativo de la producción académica 
y científica de Iberoamérica referida pre­
cisamente a la administración pública y a 
su objeto principal: el Estado. La Confe­
rencia del Instituto Internacional de Cien­
cias Administrativas se incluye por la im­
portante participación que tuvieron en 
ella las delegaciones de los países her­
manos, así como el hecho de que un des­
tacado pensador latinoamericano de la 
especialidad, el Dr. Bernardo Kliksberg, 
oficiara como Relator General. 

Una mirada desde la perspectiva 
de la Ciencia Política plantea el problema 
de resolver previamente los inconvenien­
tes de una disciplina que (también) pade­
ce sus propias crisis e indefiniciones, 
asumida por algunos autores como "crisis 
de identidad ", pero que en su desarrollo 
ha consolidado un núcleo de cuestiones 
que permiten una clara identificación de 
lo político, "como un campo específico del 
proceso social, dedicado a definir y deci­
dir las formas y los objetivos de la vida en 
común". En todo caso lo que interesa 
aquí es su relación con la Ciencia de la 
Administración como cuestión relevante. 
Puede señalarse como rasgo común con 
ésta, que el realismo de los estudios poli­
tológicos contrasta con la débil institucio­
nalización de la disciplina. (Lechner, 
1993). 

La discusión sobre la pertinencia 
de un planteo epistemológico en un mar­
co donde las preocupaciones de los aca­
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démicos e investigadores está centrada 
en los problemas generados por la mag­
nitud y velocidad de los cambios opera­
dos en el Estado y la administración PÚ­
blica, remite a las preguntas por la oportu­
nidad y la relevancia de esta discusión. 
¿Resulta oportuno ocuparse del estatus 
científico de esta disciplina en medio de 
una realidad que demanda respuestas 
urgentes? ¿Esta temática es importante 
para la elaboración de esas respuestas? 

El proceso de crisis y reforma del 
Estado ha generado una profunda movili­
zación en el ámbito de la Administración 
Pública y este fenómeno, que se percibe 
como evidente, debiera mirarse como una 
relación relevante. De pronto estructuras, 
métodos y paradigmas de las organizacio­
nes públicas que parecían hasta hace po­
cos años absolutamente cristalizados y 
hasta inamovibles, se han aHerado profun­
damente y una multitud de nuevos enfo­
ques se han desarrollado e instalado a una 
velocidad tan acelerada como los cambios 
sufridos por el Estado. Esta simetría en la 
respuesta debe sacarse de las reglas o 
afirmaciones del "sentido común" y poner­
se bajo análisis crítico para revisar las re­
laciones entre la disciplina y su objeto prin­
cipal, así como su articulación con la cien­
cia política (lIchman, s/f, 55). 

Esta situación de cambio pone a 
los observadores atentos en una posición 
privilegiada al permitirles ver y comparar 
a un tiempo lo nuevo y lo viejo. de modo 
que se hacen patentes sus íntimas articu­
laciones y contradicciones. Luego, cuan­
do la transición haya concluido. y las nue­
vas fórmulas hayan quedado institucio­
nalizadas, formarán parte del "sentido co­
mún" instalado y será mucho más difícil 
distinguirlas en su originalidad y nove­

dad: "Dentro de poco esto será una tarea 
difícil, pues las revoluciones que triunfan, 
al hacer desaparecer las causas que las 
produjeron, resultan incomprensibles de­
bido a su mismo triunfo" (Tocqueville, 
1969,29). 

La fórmula "la administración cam­
bia porque cambia el Estado" no debe ser 
puesta en el inventario de los lugares co­
munes o las verdades de perogrullo: tiene 
para los contemporáneos de este cambio 
un valor documental y heurístico que 
debe mover a un serio compromiso cien­
tífico y epistemológico con la revisión (re­
invención?) de los postulados y métodos 
de la disciplina. Preguntas tales como si 
las crisis de la ciencia guardan una rela­
ción directa con las crisis de la concep­
ción de Estado, si la administración y sus 
principios explicativos pueden ser enten­
didos sin referencia a sus bases sociales 
y culturales, el papel que juegan los para­
digmas científicos dominantes en la 
construcción de sus métodos y presu­
puestos, pueden encontrar respuesta en 
este marco de reflexión (Guerrero, 1986). 

Las crisis crean cierto estado de 
confusión y desorientación, pero tam­
bién ofrecen la oportunidad de elevarse 
por encima de sus componentes acci­
dentales e intentar la incorporación de 
nuevos ingredientes explicativos, de 
conceptos y paradigmas que pueden 
abarcarla y contenerla. Por otro lado, la 
ciencia es un producto social y puede ser 
observada como el resultado de la labor 
de los científicos. expresada en este 
caso en las reuniones especializadas 
(Bochenski, 1985.29 y s.s.). 

Las ciencias crecen por acumula­
ción de conocimientos sobre sus presu­
puestos originales, pero también por la 
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puesta en discusión y la ampliación de 
estos presupuestos cuando se muestran 
insuficientes para explicar la realidad. 

Pensar la ciencia en términos de un 
conjunto de leyes y principios inmutables 
y definitivos significa una concesión gra­
tuita al idealismo o cuando menos un 
anacronismo epistemológico del cual las 
propias "ciencias duras" se han librado 
hace tiempo (Simard, 1961, 162 Y s.s.). 

En el caso particular de las ciencias 
sociales, la revisión de sus presupuestos 
tiene un interés relevante, ya que sus 
consecuencias prácticas se proyectan 
sobre la realidad y producen efectos so­
bre el Estado y la sociedad. 

Se puede establecer un punto e 
partida: la administración como ciencia 
social y por tanto como una perspectiva 
propia con concurrencia metodológica e 
interdisciplinaria con la política, la socio­
logía, la historia, la sicología. la econo­
mía, el derecho. 

La cuestión de la crisis de la ciencia 
de la administración. desde una "una 
ciencia sin objeto hasta una ciencia sin 
contenido" puede plantearse entonces 
como una falta de revisión de sus presu­
puestos no evidentes. tal como reclama 
Omar Guerrero respecto de su relaciÓn 
con las clases sociales. 

Tampoco puede ser imaginada 
como un producto atemporal, una suerte 
de sustancia al modo del idealismo. Esta 
situación ha sido señalada oportunamen­
te por Bernardo Kliksberg al referirse a los 
cambios de paradigma de la disciplina, 
reclamando por una ciencia histórica­
mente situada. con todas las implicancias 
de una historicidad enriquecida por los 
datos sociales y culturales. 

En lo que se refiere a presupuestos, 
parece ligada por lo menos a dos marcos 
de referencia cuya vinculación, por no dilu­
cidada, pueden entrar como componentes 
de las crisis del objeto y de la disciplina: 
• 	 Su vinculación histórica a distintos 

modelos de organización política, en 
particular a los diversos modelos de 
Estado (Absolutista, Demoliberal, So­
cialista. de Bienestar). 

• 	 El predominio del paradigma normati­
vo y una concepción sin matizar de la 
organización burocrática, tributaria 
del modelo weberiano. 

Hoy estos presupuestos han sido 
enriquecidos por el aporte pluridisciplina­
rio y transdisciplinario, a los que debería 
agregarse la perspectiva de la cultura (ya 
incorporada en algunos análisis organi­
zativos e institucionales), como un marco 
explicativo y dinamizador más amplio y 
contenedor. 

Si se la considera en su íntima vin­
culación al Estado y asociada permanen­
temente a él, no puede ser pensada sin 
su articulación con la ciencia política 
como marco natural y propio. Organiza­
ción, legitimidad, institucionalización, 
descentralización. poder, liderazgo. rela­
ción público privado, participación. con­
trol. democratización, sólo para citar al­
gunos de sus temas y contenidos más 
frecuentes, muestran una línea de conti­
nuidad que impiden verla como una cien­
cia autorreferencial y aislada de su propio 
contexto ontológico y epistemológico. 

Esta perspectiva parece apropia­
da para resituar la ciencia de la adminis­
tración en su propio cauce. dirección que 
al parecer es la que predomina en la ac­
tualidad. 
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Entonces, una apreciación en térmi­
nos de los fundamentos de la disciplina 
debe producirse, no a pesar de las orienta­
ciones y preocupaciones particulares por 
adaptarse y responder a los cambios, sino 
precisamente a favor de ellas, porque per­
miten evidenciar y significar sus articula­
ciones con las realidades sociales, econó­
micas ypolíticas que le sirven de sustento. 
Resulta oportuno, por tanto, poner la Biblia 
de los principios orientadores de la Admi­
nistración, junto al calefón donde arden las 
viejas teorías y entran en ebullición los 
nuevos conceptos y tendencias. 

Queda todavía por determinar, si 
se considera que los argumentos a favor 
de la pertinenCia y relevancia de este pro­
pósito han quedado mostrados, cuál será 
el sentido de la indagación propuesta 
para pasar revista al estado de la ciencia 
desde la perspectiva del conocimiento 
político. 

Sería sumamente ilustrativo reali­
zar una apreciación cuantitativa acerca 
de, por ejemplo, cuáles son los temas y 
conceptos que predominan y que están 
más directamente relacionados con los 
contenidos propios de la ciencia polftica. 
Amén del reproche de Sartori (1991,21) 
"aunque lo puedas medir, si no sabes lo 
que mides y por qué, tu saber sigue sien­
do insatisfactorio", queda en pie el propó­
sito original de articular y resituar concep­
tualmente su relación con la ciencia políti­
ca. Como lo ha expresado claramente 
Omar Guerrero (1986,51) "el movimiento 
de administración cientrfica, que agrupó 
en la década de los treinta a los principa­
les prosélitos de Taylor y Fayol ( ...), estu­
vo tan preocupado por crear una ciencia 
administrativa general, que arrancó a la 

Administración Pública de su campo aca­
démico natural: la Ciencia Política". 

En la actualidad esta articulación 
se ha visto revalorizada por un movimien­
to convergente que tiende a poner al Es­
tado como actor principal, aunque no ex­
clusivo, de la actividad política. Desde el 
punto de vista de la administración, por 
un tratamiento prioritario en función de 
las transformaciones ocurridas, particu­
larmente desde fines de la década del 80 
(Oszlak, 1997,17). Desde la política, su­
perando la fragmentación metodológica a 
que lo había sometido el behaviorismo en 
boga y recuperando una importante tradi­
ción latinoamericana ligada a la conside­
ración del Estado como objeto central de 
la reflexión socio-política (Ansaldi, 
1989,3 y s.s.). 

La presente indagación tendrá en 
cuenta un supuesto cuyos alcances sólo 
se pueden enunciar aquí: la necesaria ar­
ticulación de la administración con la 
ciencia polftica y sus consecuencias so­
bre aspectos sustanciales de esta disci­
plina, referidas a su objeto y situación res­
pecto de la polftica. Pensar la administra­
ción sin la política significa no sólo volver 
a la dicotomía técnica-política, asignán­
dole un valor puramente instrumental y 
residual, sino deslegitimar la propia natu­
raleza de lo público: no se trata solamen­
te de brindar técnicas eficientes para su 
manejo. Si el Estado "es lo que hace" se­
gún una contundente definición de 
Oszlak (1993), la administración realiza 
(o niega) los valores que el Estado dice 
sostener y en consecuencia, es un medio 
expresivo y operativo del poder. Esta di­
mensión expresiva es la dimensión de los 
valores: equidad, justicia, libertad, damo­
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cracía, y de los fines. Resulta casi curioso 
que los juicios de valor sobre la naturale­
za y fines del Estado se realicen sin tener 
en cuenta esta dimensión expresiva, 
siendo que la administración es el medio 
más constante de influencia del Estado 
sobre la vida cotidiana de los ciudadanos. 
resulta en todo caso más explicable 
cuando se reduce la administración a su 
versión "operativa". 

En este contexto, la reflexión habrá 
de centrarse en dos cuestiones: 

• 	 Las relativas a los presupuestos e la 
Ciencia de la Administración, habida 
cuenta de que comparte con aquella 
tanto el ámbito del Estado como el 
ejercicio del poder público, por lo que 
guardan una estrecha relación onto­
lógica y epistemológica. 

• 	 Las concernientes a la valoración que 
desde la ciencia política se puede 
realizar sobre las nuevas orientacio­
nes de la disciplina en aquellos pun­
tos que posee una mayor densidad 
política, en tanto afectan cuestiones 
relacionadas con la naturaleza del 
Estado y del régimen político en parti­
cular. 

Bernardo Kliksberg ha señalado lú­
cidamente algunos de los "cuellos de bo­
tella conceptuales" que caracterizan cier­
tos estilos y modelos de razonar la admi­
nistración pública. 

Se intenta agrupar las direcciones 
de ese cambio planteándolas como rup­
turas en sus distintos componentes meto­
dológicos y epistemológicos. Esta estra­
tegia permite ver con cierta claridad los 
rasgos comunes e intentar un balance so­
bre sus orientaciones dominantes. Vistos 
desde la diversidad y la complejidad de 
las formulaciones de los especialistas, 

los nuevos enfoques pueden ser vistos, 
más allá de sus particularidades, como 
una verdadera "ruptura epistemológica" 
en tanto suponen un cambio profundo 
respecto de los paradigmas que han regi­
do la construcción de la disciplina. 

2. La ruptura epistemológica: 
crisis del paradigma 
tradicional por acumulación 
de rupturas 

Las distintas reuniones científicas 
mencionadas como referentes de este 
trabajo, que cubren el período de un lus­
tro, muestran un rasgo distintivo: su ex­
traordinaria fecundidad. Tanto la diversi­
dad de los temas abordados como las 
orientaciones con que son tratados, se­
ñalan una dirección renovadora que los 
aleja de la concepción convencional de la 
administración pública, vista como una 
materia autorreferenciada y aislada de 
los hechos políticos y de las fuerzas políti­
cas reales. 

Un tratamiento cuidadoso permite 
encontrar los rasgos comunes expresa­
dos en términos de rupturas con aquella 
concepción, en una enunciación que de 
ninguna manera pretende ser exhausti­
va, pero que permite marcar una clara 
tendencia en la dirección antes señalada: 
ruptura del objeto, del sujeto, de la dialéc­
tica público-privado, del paradigma for­
malista y autorreferencial y ruptura del 
presupuesto de neutralidad. 

Cada una de las "rupturas" mencio­
nadas, se encuentra expresada por diver­
sos participantes en los eventos científi­
cos seleccionados para este estudio du­
rante el último lustro. Su análisis porme­
norizado constituye un recorrido aleccio­
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